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Como aposlilla a sus ejemplares estudios de romances de la frontera de
Granada y de ElAbencerraje, me es muy grato ofrecer a Francisco López
Estrada unas consideraciones sobre una novedad en el cuadro áulico de
la entrada de los caballeros a una justa. que aparece en un romance de
Pedro de Padilla. romancista inclinado a convertir en peripecia los diná-
micos esbozos de acción que hablan surgido a través de sucesivas reelabo-
raciones de romances fronterizos. Aunque aparecen los nombres de Abin-
darráez y Xarifa, no se trata en este caso de una derivación de ElAbencerro-

je. Tampoco se introduce el motivo de la disputa entre Fátima y Xarifa,
surgido en las elaboraciones del romance fronterizo de «La mañana de
San Juan», donde aparecen las damas moras como espectadoras de las
hazañas de los caballeros granadinos. Sin embargo, el poeta mueve el hilo
narrativo sin salirse de la tónica de cortesano discreteo y ambiente de lies-
la que marcan tales composiciones.

El motivo áulico a que aludo se conoce principalmente por el uso que
de él hizo Ginés Pérez de Hita en la descripción del juego de sortija que
ocupa los capítulos IX)’ y X.0 de la Historia de los vane/os de los Zegríes y
Abeneerrajes caballeros moros de Granada (1595), libro más frecuentemente
citado por el subtitulo Guerras civiles de Granada 2, Respondiendo a un
requisito formulado en el cartel, el mantenedor y el resto de los participan-
tes hacen su solemne entrada en la Plaza de Vivarrambla acompañados de
un retrato de su dama, que en caso de no triunfar el caballero, pasará a ser

¡ Entre otros, pueden citarse: El Abencerraje y la hermosa Jauja: Cuatro textos y su estudio
(Madrid, 1957): ElAbencerraje (Novela y romancero) (Madrid: Cátedra, 1980). y «La conquista
de Antequera en el Romancero y en la épica de los Siglos de Oro», en Anales dela Universidad
Hispalense, 16(1955), Pp. 133-192.

2 Utilizo la edición de P. Blanchard-Demouge (Madrid: Centro de Estudios Histórícos,
1913). Sobre el juego de sortija, puede hoy consultarse el bello y documentado libro de L.
CLARE, La Quintaine. la eourse de bague et lejeu des ales (París: CNRS. 1983), pp. 133-134 et
passim. Cf. también mfra, nota 22.

DICENDA. Cuadernos deFilología Hispánica, n.o6~373~382. F.ditllniv.Cornplut. Madrid. >987
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posesión del vencedor y se colocará a los pies de la efigie introducida por
éste. El texto deja claro que se trata de esculturas o de tallas policromadas,
lo que permite al autor demorarse en la descripción del lujoso atuendo que
lucen estas figuras de bulto. Con ello satisface Pérez de Hita una inclina-
ción que, además de coincidir con tendencias manieristas que también se
dan en otras obras del mismo periodo, recibe cierto estimulo de su familia-
ridad con la artesania de la indumentaria ~. A esto debe sumarse su expe-
riencia en el montaje de autos e invenciones, artes menores que alcanza-
ban un nivel artístico ene1 ámbito social de los antiguos mudéjares del rei-
no de Murcia. en que se mueve Ginés ~.

La corte nazarí de las Guerras civiles de Granada se configura fundiendo
y dotando de sustancia novelesca los esbozos ambientales de un número
considerable de romances, que a su vez habian tomado ejemplo de la
novelita ElAbencerraje. para decantar el juego de amor, honor, ambición y
virtud, a partir de los lances de la frontera. Los emplazamientos más fre-
cuentes dc la acción son la Vega de Granada y la plaza urbana —teatro de
juegos ecuestres en la Europa del Renacimiento— aunque alternan con el
jardin ameno, ola calle a que se abre la ventana o balcón en que se enmar-
ca la figura femenina. Representan principalmente esta fase del romance-
ro de Granada, las Rosas de Juan de Timoneda. publicadas en 1573. y el
Romancero historiado de Lucas Rodríguez, del que no se conserva edición
anterior a 1 582. Posteriormente el poema se irá centrando en la descrip-
ción de una estampa cargada de sentido, y la peripecia quedará relegada a
un papel de ambientación ~. Esto no ocurre aún en los romances moriscos
incluidos en el Thesoro de varias poesías (1680) de Pedro de Padilla, donde
en cambio si se potencia el cromatismo que desde el inicio caracterizaba
este género. Hace resaltar asimismo el poeta la belleza plástica y lacalidad
de las diversas prendas y galas, que se observan en sus minimos detalles, y
se valoran por su exquisita manufactura, al margen de la referencia a los
sentimientos del sujeto poético, implícita en los elementos descriptivos.

También a Pérez de Hita le interesaban por si mismos los objetos
bellos, realizados y ornados por la mano del hombre. Para él debían ser
cosa a un tiempo familiar y preciada; y en las galas moriscas veia además

CL J. MARIÍNEZ Ruíz. «La indumentaria de los moriscos según Pérez de Hita y los
documentos de la Alhambra», Cuadernos de la Alhambra, o.” 3(1967). Pp. .55-124, e Inventarios
de bienes moríscac del reino de Granada (siglo xvi» Lingaisika y ‘ivilizaeión (Madrid: CSIC.
1972).

Amplía documentación que lo vincula a medios artesanos en M. MUÑOZ BARnERÁN y
J, (iutpxo GARCÍA, De lo vida murciana de Ginés Pérez de Hilo (Murcia: Academia Alfonso el
Sabio. 1987). Traté de estas cuestiones en «La cultitra popular de Ginés Pérez de Hita’>. en
Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 33 (1977). Pp. 1-21. y en The Moorish Novel: LI
Abencerraje and Pérez de Hita (Boston: Twayne, 1976), pp. 73-79.

El romance morisco está bien representado y comeniado en Romancero. Ed. de A. Gar-
cía Valdecasas (Barcelona: Plaza & Janés. 1986). Dc la misma autora El género morisco en las
/hen¡e~’ del Romancero general (Valencia: UNED. Algira. 1987).
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quintaesenciado ese mundo caballeresco, herido sin embargo por la dis-
cordia y amenazado por un adversario de superior coherencia interna, que
pintó en las Guerras civiles de Granada. Destino último del reino nazari, en
el contexto de la obra, será su anexión a Castilla y la conversión de toda la
clase cortesana, lo cual deberia legitimar la hidalgula de sus descendientes.
Esa es la convicción que mueve su pluma 6 cuando levanta la gallarda
aunque desigual construcción novelística, cuyo material aportan básica-
mente historia y romancero.

En el estudio introditctorio a su edición de las Guerras civiles de Grana-
da, Paula Blanchard—Demouge identificó las colecciones del siglo XVI
de que proceden casi todos los romances insertos en la obra, llegando a la
conclusión de que, por lo que se refiere al romancero nuevo, la única can-
tera que Pérez de Hita utilizó fue la Flore/e varios romances nuevosy cancio-
nes (Huesca. 1589) compilada por Pedro de Moncayo, que se adelanta a
otros florilegios integrados luego en el Romancero general dc 1600. Como
fue señalado por Montesinos t esta colección contenia. junto a exquisitas
muestras del estilo que propiciaban Lope de Vega y otros poetas jóvenes.
varios poemas en que la narración jugaba papel sustancial, y que fueron
suprimidos en posteriores ediciones de la Flor J~ ~. Creo que dos episodios
de las Guerras civiles que no ilustra composición poética alguna pueden
derivar de tales romances.

«En el Alhambra en Granada/donde el Rey Chico viula». refiere con
pequeñas variantes la misma peripecia galante que se narra en el Cap. y.0
de las Guerra.v civiles. Se trata de un motivo que la comedia explotará hasta
la saciedad: el desaire infligido a un caballero cuando una dama pone en
manos de otro un obsequio que el primero le ofreció. La coincidencia en
los noínbres de los personajes —Muza y Daraja— y el lin~je —Abencerra-
je— del galán favorecido, asi como la circunstancia de que en ambos tex-

No repito las referencias dadas a propósito de este enfoque. en «El trasfondo social de
la novela morisca del siglo XVt», en Dicenda 2 (1983). pp. 43-56. De posterior aparición: E.
MÁRQUEz VIIIANtJEvA, «El problema historiográlico de los moriscos>’, en Bulletin Hispaní-
que. LXXXVI (1984), pp. 6 1-135; L. LÓPEZ BARALT: Huellas del Islam en la literatura española:
De Juan Ruiz a Juan Goytisolo. (Madrid: Hiperión. 1985). cap. 7t: «Las dos caras de la mone-
da: El moro en la literatura española renacentista», pp. l49-l8Oy249-257.y M.SS. CARRASCO
URGotTí. «vituperio y parodia del romance morisco en el romancero nuevo>,, en Culturas
populares: Actas del coloquio celebrado en la Caso de Velózquez... nov,-dic. 1983 (Madrid: Casa
de Velázquez/Universidad Complutense. 1986). pp.1 15-138.

Ed. cit., PP. li-txiv, Cf especialmente. p. liv.
Hoy puede consultarse en Las fuentes del Romancero General Madrid (1601» cd, de A.

RonRÍe;UEz MoÑ¡No (Madrid: Real Academia Española. 1957). vol. 1.
J. FERNÁNDEZ MoNmstNos, «Notas a la primera parte de Flor de romanees”, en Bullerin

Jlispanique.54 (1952), Pp. 386-404. y «Algunos problemas del romancero nuevo>’, en Ro-
mance Philologv 6(1952-1953). Pp. 23 1-247 (incluido en sus L’nsavos y estudios de literatura
española. Ed. dei. ti. Silverman (Madrid: Revista de Occidente. 1970). Véase también el estu-
dio preliminar de Rodríguez Moñino a su edición de L. Rodríguez. Romancero historiado.
Alcalá (1582) (Madrid: Castalia, 1967).
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tos la pequeña intriga se desencadene durante un sarao en la Alhambra,
no pueden ser casuales. Tampoco es probable que se anticipase a la obra
de Pérez de Hita la comedia, hoy perdida. E/ramillete de Darqja, que citan
varios autores del siglo XVII tO

Otra huella probable es la de un pequeño ciclo, que del Romancero his-
tonado de Lucas Rodriguez pasa a la Flor de 1589. Refiere los amores dc
Alben9aydos y Tarifa, que huyen de Granada por pretender el rey casar a
la daína contra su voluntad. El último romance de la serie. «Después que
la clara aurora/su luz al mundo ha mostrado», trata de un torneo celebra-
do en Granada en el que varios caballeros cristianos justan a favor de la
pareja mora. De aqui pudo tomar Pérez dc Hita la idea de insertar en las
Guerras civiles un juicio de Dios con contendientes semejantes~. si bien lo
hace depender de otra situación novelistica. también tópica: la defensa de
la virtud de una reina calumniada ~ Se trata de un motivo superpuesto a
la leyenda de la muerte de los Abencerrajes. después de la primera amplift-
cación que representa «Entre los moros guerreros/granadinos naturales»
(glosa de «Caualleros granadinos,/aunque moros hijosdalgo») ~de Ja co-
lección de Lucas Rodríguez. donde sc imputa la matanza a la venganza
del rey moro, a quien el bando contrario hace creer en los supuestos amo-
res de su esposa y un Abencerraje.

Estos ejemplos indican que, además de intercalar los principales ro-
mances en que basa la acción novelística, Pérez de Hita encuentra en otros
textos romancisticos no citados material aprovechable. Dentro de esta
práctica pienso que se inserta la adopción del tipo de entrada de los caba-
lleros a un juego de sortija descrito por Padilla en «El gallardo Abinda-
rráez/tan conocido por fama» t3, romance que aparece en su Thesoro de
varias poesías (1580) y es de los que exasperaba por su prolijidad a don
Agustin Durán. En pocos casos, sin embargo, cuadrada tan bien la obser-
vación de Montesinos sobre la presencia en las colecciones de Lucas Ro-
driguez y Padilla de romances moriscos «avant la lettre» tt

Como otras composiciones de su autor, el citado poema difiere de los

~ Véase la nota de A. GONZÁLEZ DE AMEZUA en su edición de Miguel de CERvANTES. El
casamiento engañaso y El coloquio de los perros (Madrid: Reat Academia Española. 1912).
Pp. 667-671.

¡¡ Cf R. TYLER. «Algunas versiones de la leyenda de la Reina Sevilla en la primera mitad
del Siglo de Oro», en Actas del II.” Congreso Internacional de Hispanistas (Nijmegen. 1967),
pp. 635-641.

¡2 La glosa. gracias a la cual se conoce eí romance, figura en el Romancero historiado de
L. Rodríguez. y fue también incluida por Moncayo en la Flor de Huesca (1589).

Lleva el siguiente título: <(Romance de la sortíxa que mantuuo el ramoso Abencerrage
en el Alhambra de Granada,,. En Pedro de PADtLLA, Thesoro de varias poesías? Madrid: en
casa de Francisco Sánchez. (1580). A costa de Blas de Robles. Mercader de libros. fIl 419
v,”-424r,”, Con una nota de censura. incluyó el romance Agustín DURÁN. Romancero general
Biblioteca de Autores Españoles. X y XVI. n. 83.

«Algunos problemas del romancero nuevo’>. En Ensovosy estudios, p. 116.
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romances mortscos más logrados por la carencia de tensión emotiva, que
potencie la validez como significante poético de los profusos datos des-
criptivos. Pero en la temática del romancero morisco entran las relaciones
de fiesta, y dentro de esta variedad se sitúa «El gallardo Abindarráez».
aunque, como es costumbre de su autor, la estampa áulica quede enmarca-
da en un leve argumento. Remontándose hasta el momento en que los per-
sonajes acuerdan celebrar una «fiesta de sortija», introduce un largo exor-
dio, estimable en cuanto pone en pie el relato, que progresa. con especifica-
ctones de lugar y dentro de un proceso temporal lógico. Los rasgos fisicos
de los dos caballeros no se describen, pero si el aspecto que ofrece su per-
sona, envuelta en galas y arreos moriscos. Queda también consignada la
fascinación que ejercen. con ¡oque se da entrada al personaje colectivo del
pueblo de Granada, que al desarrollarse la fiesta aportará el importante
elemento que es el efecto producido por lo descrito o narrado. El poeta es
consciente de que el juego de sortija no pertenece a la tradición hípica de
los moros, pues advierte que era entre ellos «cosa muy nueva». El segmen-
to descriptivo dedicado a la entrada del mantenedor y su cuadrilla abarca
los versos centrales del poema. En más rápida andadura se destacan otras
dos entradas —una dc ellas de carácter grotesco—, y se alude a las inciden-
cias del juego, que deja la victoria en tablas por ser igual la pericia de los
personajes que llenaban la primera parte del romance.

La descripción del séquito del mantenedor, que se tnícta con doce
musicos seguidos de doce pajes. podria utilizarse para la reconstrucción
del aparato áulico español en las últimas décadas del siglo XVI, pues
abunda en detalles como el de que los seis músicos que tocan atabales lle-
ven doce instrumentos, «que dedos en dos tocauan». oque la mitad de los
jinetes vayan en caballos «encubertados» y la otra mitad «con sillas ra-
sas». En el atuendo predomina el esquema bicolor, que se corresponde con
la simetria dual que rige, tanto la imagen de la cuadrilla, como los procedi-
mientos retóricos aplicados al describirla. El detallismo se hace más preci-
so al aparecer el carro triunfal en el que se introduce en la plaza el retrato
de la dama, que va seguido de seis padrinos. Minuciosamente se enumeran
también las galas y joyas del mantenedor, que hace a continuación su
entrada, y termina el paseo apeándose en la tienda de campaña a ese efec-
to armada, después de esparcir una «letra» o divisa alusiva a sus amores.
El elemento singular. dentro de esta escena áulica, es la inclusión del carro
triunfal, que entra después de los pajes:

tras ellos entra Xarifa
al natural retratada,
en vn carro adere~ado
con mucha riqueza y gala.
Quatro cauallos le tiran,
todos de color castaña
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y ante los píes de Xarifa
Venus viene arrodillada
offreciéndole del hijo
el arco, flechas y aljaua,
y Amor, a su lado puesto,
vtene la venda quitada,
llorando porque Xarifa
no quiere ¡oque íe dauan ~>.

¿De dónde le vino a Padilla la ocurrencia de colocar en el carro triunfal
que preside el séquito del mantenedor un retrato escultórico de su amada?
En cierto modo Jo que hace es desplazar, ampliándolo, el signo alusivo a
sus amores que ostenta el caballero en una divisa o un emblema, encu-
briendo en unos casos bajo referencias cripticas la identidad de la dama y
manifestándola paladinamente en otros. El procedimiento de magnificar
un detalle no deja de ser coherente con la estética manierista. pero la inno-
vación también debió responder a algún precedente, pues Padilla fue
hombre de vastas lecturas, dado a probar diversidad de estilos en sus poe-
mas tñ Por un lado debemos tener en cuenta que en ocasiones se habia
asignado a la mujer un papel activo en la entrada o presentación del caba-
llero. Asi, en las Clironiques de Froissart 17 se cuenta que en Londres. el año
1390, los sesenta participantes en una justa fueron introducidos en la plaza
atados con cadenas de plata, que sujetaban otras tantas damas, cabalgan-
do sobre palafrenes. El hecho de que este libro se sitúe en un terreno fron-
terizo entre crónica y ficción no invalida el interés del testimonio, como
configuración de una fiesta ideal.

Ya en el campo de la literatura caballeresca, puede citarse un pasaje
significativo de Tirant lo Blanch ~ y precisamente de la parte del libro
dedicada a las fiestas de Inglaterra, en que se refleja un ceremonial que
hasta cierto punto tuvo vigencia en cortes europeas. En él se estipula que el
caballero que acuda a estas justas entrará en el palenque conducido por

0< Padilla, ff. 42lv.o~422r.<.
¡6 Puede consultarse Fermín VEGABA PEÑAS, «Fray Pedro de Padilla’>, en Boletín de la

Universidad de Granada, 5 (1933), Pp. 43-64; Ignacio BAJONA OLIvERAs, «La amistad de Cer-
yantas con Pedro de Padilla», en Anales Cervantinos, 5(1955-1956), Pp. 23 1-241 (no tengo noticia
de la publicación de la tesis doctoral «Pedro de Padilla, poeta del siglo XVI», defendida por
el autor de este articulo en la Universidad de Madrid). y Maxime CHEvALIER , Los temas
arzostescos en el romancero y la poesía del Siglo de Oro (Madrid: Castalia, 1968), Pp. 21-23 e!
passim. Véase también miTa, nota 25.

0< Lívre IV. Chap. xvi. En Historiens el c’hroniqueurs dii Moyen Age: Robert de Clar¿ Villehar-
douin, Joinville, Froissart, Cbommynes. Ed. de Albert Pat¡philet (Bruges: La Pléiade, 1958).
p. 790.

“< Parte 13, cap. lii, de Joanot MARTORFLL y Martí Joan de GALOA, Tirante el Blanco, Ver-
sión castellana impresa en 15/1. Ed. de Martín de RtQUER Vol, 1. Clásicos Castellanos 88
(Madrid, 1974). pp. 144-145,
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dos damas de honor Según el estado de la señora a quien sirva, será luego
acompañado por dueñas o doncellas, y una de ellas introducirá su tarjeta
en una caja de oro con las de los demás justadores.

Dos ejemplos del siglo XVI se acercan más al cuadro áulico del romance
de Pedro de Padilla. El primero y el que con más probabilidad conocerla
este autor, se encuentra en Palmerin de Inglaterra 19 donde se refiere que
un caballero aventurero llega a la corte del emperador de Constantinopla.
y arma en una plaza del palacio una fastuosa tienda de campaña, decora-
da con una imagen de su señora, que después de muchos triunfos perderá,
cuando al fin sea vencido. También en un episodio posterior entran en jue
go los retratos de las damas, pues los justadores los llevan pintados en sus
respectivos escudos, que irán quedando en posesión de los campeones.
Este desenlace no se produce en el poema de Padilla, ya que después del
mantenedor solamente el caballero ridículo introduce, no la estatua de la
amada, sino la vera y poco atractiva persona a quien ciegamente sirve. Por
el contrario, en las Guerras’ civiles desfilan hasta cinco carros triunfales con
retratos escultóricos, lujosamente aderezados con galas y colores, que per-
miten identificar el modelo. En este caso el autor maneja como nota
ambiental la competencia en belleza de las ataviadas imágenes y de sus
originales, que son las mismas damas presentes en la plaza.

El segundo ejemplo se encuentra en Don Clarisel de las Flores, del capitán
Jerónimo de Urrea. escritor aragonés de la época de Carlos V 20, a quien
dieron fama sus traducciones de Olivier de la Marche y de Ludovico Arios-
to. Entre otros objetos preciosos descritos en esta obra, figura el escudo de
un rey musulmán, que va adornado con una columna de diamantes sobre
la cual aparece la figura de una mujer, que recibe el homenaje de un caba-
llero. Aunque este libro de caballerías permaneció inédito, pudo conocer-
lo un hombre tan metido corno Padilla en el mundillo literario y que
además coincide en más de un rasgo con Urrea. ya que ambos ingenios se
caracterizan por el gusto ecléctico, la afición a las lenguas. el interés por
introducir en España a Ariosto, y la tendencia a las prolijas descripciones
suntuarias que en parte derivan de la influencia de este último. Pudiéra-
mos añadir que también compartian el conocimiento del medio mudéjar
—aragonés en un caso, granadino en otro— aunque ello no se manifiesta
de modo comparable en sus escritos.

0< Utilizo la edición por A. Bonilla y San Martin. Libros de caballerías SegundaParte. Ciclo
de los Palmerines... Nueva Biblioteca de Autores Españoles II (Madrid, 1908). Los fragmentos
cíe que se trata pertenecen al libro 1. cap. 22-23. 26, Pp. 38-41, y 4445, y caps. 82-85, Pp. 143-
148. Hoy se reconoce la prioridad de la versión portuguesa, cuyo autor fue Francisco de
MORAES. Datos y referencias útiles en Daniel EtSENBERG. Romances of Chivalry in dic Spanish
Gulden Age (Newark, Delaware: Juan de la CuFS’ts. 1982), pp. 22 y 90. Destaca el motivo del
retraso Syivia RotiBAon: «Les Fétes dans les ro,nans de ebevalerie hispaniques» en Les Féres
de la Renaissancc vol, 111. Ed. de J. Jacquot y E. Konígson (Paris: CNRS, 1975), pp..313-34O.
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La innovación, respecto al uso del retrato en los dos libros de caballe-
rias citados que introduce el romance de Padilla, consiste en presentar
sobre un carro triunfal una estatua de bulto. Ello permite exhibirla de
modo que se aprecie desde lejos, y esto es significativo si consideramos el
texto como proyecto susceptible de llevarse a la práctica, o al menos de ser
visualizado por el lector u oyente como ejemplo sobresaliente de un tipo
de fiesta con el que está familiarizado. En la España del siglo XVI los
carros que salían en las procesiones del Corpus se empleaban también en
los grandes festejos no religiosos, como los que se organizaban con motivo
de las bodas reales. Mitologia y alegoría aportaban en tales ocasiones sim-
bolos de todos conocidos, que servian para realzar el espectáculo y di-
fundir el mensaje apropiado. En los carros pequeños. tirados por dos o por
cuatro caballerías, se vela con frecuencia la imagen sedente de una figura
femenina, en cuyas manos se solía colocar algún objeto revelador de su
identidad. No era raro que junto a ella apareciesen una o dos figuras
menores, de valor emblemático 21 Estas circunstancias se dan en la estam-
pa que pinta el citado romance de Padilla al presentar la efigie de Xarifa.
Lo mismo sucede en las Guerras civiles de Granada, donde se hace desfilar
hasta siete carros triunfales, incluyendo dos grandes en forma de galera y
de castillo, y por último una invención pirotécnica, todo lo cual se aproxí-
ma a los medios de que se podia disponer en una ciudad mediana 22

Sobre los escritores actúan también otros estimulos procedentes de las
artes plásticas. Los retratos deque se habla en Pabnerín de Inglaterra sonde
dimensiones reducidas, pero el papel que se les adjudica refleja la fascina-
ción que en tiempos de Carlos V ejerce tal forma de arte. Algo semejante
pudo ocurrir con la escultura policromada, que tan notable auge alcanzó
durante las últimas décadas del siglo XVI, precisamente en Granada. don-
de Pedro de Padilla se había educado y había iniciado su actividad litera-
ria como miembro del circulo presidido por los Granada Vcnegas. cuya

2¡< Cli Pierre GENESTE. Le Capiraine-poi#e aragonais Jerónin¡o de Urrea (Paris: Ediciones
Hispanoamericanas. 1978), pp. 501-502, El pasaje comentado pertenece al inédilo vol. 11.6.
17. Según la autorizada opinión de Geneste. p. 461, el libro de caballerias fue compuesto
entre 1560 y 1565. Sobre la vinculación de lArrea a señores de vasallos mo¡’iscos que apoya-
ba n a éstos. cli mi artículo «Las cortes literarias (leí Aragón mudéjar y El Abeneerraje» en
Hom’naje a C’a,solduero (Madrid: Gredos. 1972). pp. 113-128,

~ Véase la descripción del carro de Venus, dispuesio para el recibimiento dc Isabel de
Valois en Toledo el año 1560. en U. A. Marsden: «Enlrées el fétes espagnoles au XVle siécle,,.
oRles el céTémonies au temps de Charles Quiní (Les Fétes de la Renaissance. vol. II). El
(le Jean JACQUOI (París: CNRS. 1960), pp. 389-411 (En particular pp. 399-400).

La alusión mitológica es un recurso perfectamente integrado en el estilo del romance
morisco. Véase Amelia Gxnctx VNUuEQASAS JIMÉNEZ. «Formas alegóricas y simbólicas en el
romancero moriscos>, en Boletín de la Real A«-ademia Española, 66 (1986). 21-61.

22 ‘Iraté brevemente este aspecto en «Les Fétes équestres dans Les Guerrc*s ci vilú de Ore-
nade de Pérez de Hita. en Les Eñes de la Rer¡aissance, vol ttt, Pp. 299-3 ti.
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ascendencia se vinculaba a los reyes nazaries 23 Circunstancias que se
sumaban a la tradición del género morisco para configurar las imaginadas
fiestas suntuarias emplazadas en la Alhambra, que describe como si de
sucesos reales se tratara.

Así va plasmando. en éste y otros romances, una visión esplendorosa
del pasado moro, condicionada por los grandes festejos públicos del pre-
sente. En este caso el poema se centra en la crónica de un juego ecuestre,
aparentemente descrito con minuciosidad. La técnica detallista propia del
romancero morisco se pliega en cada autor a su particular intención y esti-
lo. En Padilla la exactitud se acerca a la de un cronista áulico, pero el poe-
ma no es seguramente la relación de una fiesta real. Más bien toma cuerpo
en él un sueño, en que se adivina un profundo apego al recuerdo del reino
nazarí y un deleite en la belleza de las cosas que a través de la artesanía
mudéjar perpetuaban una pequeña parte de su patrimonio cultural. Los
objetos tan morosamente reflejados en los poemas son además compara-
bies con los que fueron confiscados a los moriscos, después de sofocada la
rebelión del 68 24 ¿Habría en Padilla, como en Pérez de Hita un anhelo
soterrado de reivindicación para la población de origen moro? ¿Se sentía
en alguna medida solidario de quienes podían considerarse descendientes
de los protagonistas de sus romances moriscos? En otro lugar he expuesto
la hipótesis deque este poeta fuese el primero de los ingenios vejados en el
romance satírico «!A±.mis señores poetas!/descúbranse ya esas caras,»
que arremete contra los autores de este tipo de composiciones 25~ Quizá
valiera la pena de examinar de nuevo su biografía y su obra, teniendo en
cuenta las perspectivas que tales circunstancias abren.

De la mano de Pérez de Hita. la invención ideada por Padilla encontró
eco. La curiosa comedia morisca por nueve ingenio~ La Luna africana
incluye la relación de un juego de sortija. en un romance de muy acusados
rasgos culteranos, que se debe a la pluma de Luis Vélez de Guevara. y allí
de nuevo aparece el mantenedor acompañado de un carro triunfal en que
ostenta la efigie de su dama 26 Mayor repercusión tuvo en Francia este
motivo áulico. del que Claude Franqois Menestrier se ocupa en su Traité
de~ ¡curnok (1669) como si los juegos ecuestres relatados por Pérez de Hita
se hubiesen celebrado realmente en la Granada nazari. Ello puede deberse

23 Sobre estos círculos literarios informa Francisco RODRÍGUEZ MARÍN, Luis Baral,ot¡a de
So:” (Madrid: Real Academia Española. ¡903).

~ Véase supra. nota 3.
23 <Nituperio y parodia del romance morisco en el romancero nuevo», en Culturas Popo-

Jara. Amas del Coloqián celebrada en lo Cosa de WJózqae... dic. (1983) (Madrid: Universidad
Complutense/Casa de Velázquez. 1986). PP. 115-138. En la nota 41 se exponen algunas de las
razones que harían aconsejable un replanteamiento biográfico.

2c. Cf CARRAsCO UR<ÁOLTI. «En torno a La Luna africana, comedia de nueve ingenios».
Papeles de So,¡ ,4rníadans. NP XCVI (marzo 1964). pp. 255-298.
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a que en el más largo y famoso «roman hispano—’-mauresque», Almahide
ou 1kw/ave reyne (1660?) de Madeleine de Scudéry, se refiere un solemnisi-
mo juego de sortija, emplazado en la Granada mora. Entre otros elemen-
tos que proceden de las Guerras civiles destaca la descripción de una entra-
da en que los caballeros van acompañados por los retratos escultóricos de
famosas reinas africanas, desde Dido hasta la heroina de la obra, que com-
parte el trono con «Boabdilin». A la representación de figuras históricas o
legendarias, perceptible por el ropaje, atributos y acompañamiento de las
esculturas, se suma la identificación, a través de sus rasgos faciales, de las
damas de la corte nazarí, que es el ámbito en que se emplaza la acción.
Como ha hecho notar Lucien Clare 27 la autora ampliay alambica el tipo
de fiesta descrito por Pérez de Hita, aprovechando entre otros recursos
novelísticos, el juego de perspectivas que aportan las emociones y comen-
tarios de las propias damas.

Esto nos lleva de nuevo al tipo de romance de moros que hacia 1580 se
cultiva en España. Lucas Rodríguez y Pedro de Padilla entretejen con
otros hilos de ficción cortesana los discreteos de las damas moras 2!! A
partir de ahí, el autor de las Guerras civiles de Granada supo ensamblar un
vibrante cuadro áulico y articularlo dentro de un dilatado ámbito novelís-
tico, que tuvo amplísima resonancia. Si su deuda es grande con el roman-
cero fronterizo y con los anónimos romances nuevos recopilados por
Pedro de Moncayo. también saca partido, según he intentado mostrar, de
la aportación del romancitsta Pedro de Padilla al proceso de recrear, o
inventar, los fastos de la Granada nazarí.

27 Obra citada en la nota 2, pp. 138-142. Sobre la fortuna de la materia de Granada en las
literaturas de Europa y América, véase CARRASCO URGOITI. El moro de Granada en la literatu-
-a (Del siglo XVal XX) (Madrid: Revista de Occidente, 1956).

~< Del Romancero historiado hay que citar «Qvando el ruuicundo Phebo/sus rayos com-
municaua», y del Thesoro de Padilla «Con Fátima está Xarifa/a una ventana parlando» y
«Cuando salió de cautivo/el Rey Chico de Granada». En su ulterior Romancero (1583), Padi-
lla trató ampliamente la materia de ElAbencerra¡e, presente en el romancero nuevo desde la
aparición de las Rosas de Tirnoneda en 1573.

La génesis y significación de estos textos y otros comparables han sido magistralmente
tratadas por Francisco López Estrada en los estudios citados en la nota 1.


